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Lunes 9 de agosto



Lunes 9 de agosto, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san
Mateo.

Mientras estaban reunidos en Galilea, Jesús les dijo: «El Hijo del hombre va a ser
entregado en manos de los hombres: lo matarán y al tercer día resucitará.» Y ellos
quedaron muy apenados.

Al llegar a Cafarnaúm, los cobradores del impuesto del Templo se acercaron a
Pedro y le preguntaron: «¿El Maestro de ustedes no paga el impuesto?» «Sí, lo
paga,» respondió.

Cuando Pedro llegó a la casa, Jesús se adelantó a preguntarle: «¿Qué te parece,
Simón? ¿De quiénes perciben los impuestos y las tasas los reyes de la tierra, de sus
hijos o de los extraños?» Y como Pedro respondió: «De los extraños,» Jesús le dijo:
«Eso quiere decir que los hijos están exentos. Sin embargo, para no escandalizar a
esta gente, ve al lago, echa el anzuelo, toma el primer pez que salga y ábrele la
boca. Encontrarás en ella una moneda de plata: tómala, y paga por mí y por ti».



Lunes 9 de agosto, reflexión

Ser solidario implica cumplir los
compromisos que tenemos con nuestra
comunidad.
Si queremos que todos puedan disfrutar de los
mismos beneficios, como ciudadanos, debemos cumplir con
nuestras obligaciones legales, como son los impuestos, que
permiten al Estado invertir en sus ciudadanos.
Una segunda lección, es que Jesús “no se salva solo”, le pide a
Pedro que con el dinero pague por ambos.

¿Tengo la tendencia a salvarme solo?



Martes 10 de agosto



Martes 10 de agosto, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo.
En aquel momento los discípulos se acercaron a Jesús para preguntarle:
«¿Quién es el más grande en el Reino de los Cielos?».
Jesús llamó a un niño, lo puso en medio de ellos y dijo: «Les aseguro que si
ustedes no cambian o no se hacen como niños, no entrarán en el Reino de los
Cielos. Por lo tanto, el que se haga pequeño como este niño, será el más grande
en el Reino de los Cielos.
El que recibe a uno de estos pequeños en mi Nombre, me recibe a mí mismo.
Cuídense de despreciar a cualquiera de estos pequeños, porque les aseguro
que sus ángeles en el cielo están constantemente en presencia de mi Padre
celestial.
¿Qué les parece? Si un hombre tiene cien ovejas, y una de ellas se pierde, ¿no
deja las noventa y nueve restantes en la montaña, para ir a buscar la que se
extravió?
Y si llega a encontrarla, les aseguro que se alegrará más por ella que por las
noventa y nueve que no se extraviaron.
De la misma manera, el Padre que está en el cielo no quiere que se pierda ni
uno solo de estos pequeños.



Martes 10 de agosto, reflexión

Para entender este pasaje, hay que tener presente
que en la época de Jesús, para el pueblo de Israel,
los niños no tenían ningún derecho, en especial para las
familias de clase baja, los niños, hasta que no trabajaban, eran más un
“estorbo”, que una ayuda.
Por eso Jesús cuando habla de los lugares importantes, les pone como
modelo a seguir.
El papa Francisco, hace unos años nos remecía la conciencia sobre
aquellos, que hoy como sociedad, excluimos.

Una sociedad solidaria debe tender a la inclusión.

¿Nuestras acciones hacia el prójimo son inclusivas o excluyentes?



Miércoles 11 de agosto



Miércoles 11 de agosto, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo.

Jesús dijo a sus discípulos:
«Si tu hermano peca, ve y corrígelo en privado. Si te escucha, habrás ganado

a tu hermano. Si no te escucha, busca una o dos personas más, para que el
asunto se decida por la declaración de dos o tres testigos. Si se niega a hacerles
caso, dilo a la comunidad. Y si tampoco quiere escuchar a la comunidad,
considéralo como pagano o publicano.

Les aseguro que todo lo que ustedes aten en la tierra, quedará atado en el
cielo, y lo que desaten en la tierra, quedará desatado en el cielo.

También les aseguro que si dos de ustedes se unen en la tierra para pedir
algo, mi Padre que está en el cielo se lo concederá. Porque donde hay dos o tres
reunidos en mi Nombre, yo estoy presente en medio de ellos.»



Miércoles 11 de agosto, reflexión

“Solos nada podemos”
Hoy que celebramos la memoria de santa Clara, la
gran amiga y hermana espiritual de san Francisco,
nos resuena el apoyo al hermano…

Jesús nos habla de corrección fraterna y de comunidad. Que importante es que
seamos “fraternos”, es decir tratar como hermano, al que se equivoca.

Nos refuerza el sentido de responsabilidad y de mutuo cuidado, cuando nos
invita a reunirnos dos o más para pedir a Dios…

No podemos vivir la solidaridad aislados de nuestros
prójimos.

¿Somos capaces de vivir de manera comunitaria?



Jueves 12 de agosto



Jueves 12 de agosto, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo.

Se adelantó Pedro y le dijo: «Señor, ¿cuántas veces tendré que perdonar a mi hermano las
ofensas que me haga? ¿Hasta siete veces?»

Jesús le respondió: «No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete.
Por eso, el Reino de los Cielos se parece a un rey que quiso arreglar las cuentas con sus

servidores. Comenzada la tarea, le presentaron a uno que debía diez mil talentos. Como no
podía pagar, el rey mandó que fuera vendido junto con su mujer, sus hijos y todo lo que tenía,
para saldar la deuda. El servidor se arrojó a sus pies, diciéndole: "Señor, dame un plazo y te
pagaré todo." El rey se compadeció, lo dejó ir y, además, le perdonó la deuda.

Al salir, este servidor encontró a uno de sus compañeros que le debía cien denarios y,
tomándolo del cuello hasta ahogarlo, le dijo: "Págame lo que me debes." El otro se arrojó a sus
pies y le suplicó: "Dame un plazo y te pagaré la deuda." Pero él no quiso, sino que lo hizo poner
en la cárcel hasta que pagara lo que debía.

Los demás servidores, al ver lo que había sucedido, se apenaron mucho y fueron a contarlo a
su señor. Este lo mandó llamar y le dijo: "¡Miserable! Me suplicaste, y te perdoné la deuda. ¿No
debías también tú tener compasión de tu compañero, como yo me compadecí de tí?" E
indignado, el rey lo entregó en manos de los verdugos hasta que pagara todo lo que debía.

Lo mismo hará también mi Padre celestial con ustedes, si no perdonan de corazón a sus
hermanos.»
Cuando Jesús terminó de decir estas palabras, dejó la Galilea y fue al territorio de Judea, más
allá del Jordán.



Jueves 12 de agosto, reflexión

Cuántas veces Jesús nos enseña a ver en el prójimo otro yo.

Solo así podemos amar al prójimo, como a uno mismo. Jesús no nos
propone ser egoístas, auto-céntricos.
Cuántas veces hemos escuchado: “trata al prójimo, como quieres que
te traten a ti”.
Esa regla es la base de una comunidad, integrada por hombres y
mujeres de corazón solidario.

O a caso ¿Te gusta que se te trate mal?



Viernes 13 de agosto



Viernes 13 de agosto, evangelio

Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según san Mateo.

Se acercaron a él algunos fariseos y, para ponerlo a prueba, le dijeron: «¿Es lícito al
hombre divorciarse de su mujer por cualquier motivo?»

Él respondió: «¿No han leído ustedes que el Creador, desde el principio, los hizo
varón y mujer; y que dijo: Por eso, el hombre dejará a su padre y a su madre para
unirse a su mujer, y los dos no serán sino una sola carne? De manera que ya no son
dos, sino una sola carne. Que el hombre no separe lo que Dios ha unido.»

Le replicaron: «Entonces, ¿por qué Moisés prescribió entregar una declaración de
divorcio cuando uno se separa?»

Él les dijo: «Moisés les permitió divorciarse de su mujer, debido a la dureza del
corazón de ustedes, pero al principio no era así. Por lo tanto, yo les digo: El que se
divorcia de su mujer, a no ser en caso de unión ilegal, y se casa con otra, comete
adulterio».

Sus discípulos le dijeron: «Si esta es la situación del hombre con respecto a su mujer,
no conviene casarse.» Y él les respondió: «No todos entienden este lenguaje, sino sólo
aquellos a quienes se les ha concedido. En efecto, algunos no se casan, porque
nacieron impotentes del seno de su madre; otros, porque fueron castrados por los
hombres; y hay otros que decidieron no casarse a causa del Reino de los Cielos. ¡El que
pueda entender, que entienda!»



Viernes 13 de agosto, reflexión

Miremos a la comunidad básica de toda sociedad: la
familia.
Todos tenemos experiencias distintas de familias, los
tiempos de un modelo único de familia, ya no existen.
Pero hay algo esencial en las familias, éstas son o deberían ser, el lugar donde
aprendemos a vivir en una comunidad solidaria.
La solidaridad, como valor de vida, no es un valor aislado, se construye en base
al respeto hacia sí mismo y hacia el otro, valoración de la persona, sentido de
justicia, sentido de la responsabilidad, misericordia, amor,
comunicación, disponibilidad de escucha, etc.
Donde la persona debieran cultivar estas características
es en su familia, en su núcleo originario, en la comunidad
donde crece como persona.
¿Qué valores solidarios he heredado de mi familia?


